CAPÌTULO VIII

El puerto de Buenos Aires, estaba y sigue estando, claro, a solo cinco Kilómetros de la casa de Roberto Téllez. A Lupita, le parecieron larguísimos, en su deseo de llegar. Parecía que quería empujar el taxi para que llegara antes.

El barco, le pareció perfecto a Lupita, medio bien a Roberto y “Una cosa peligrosa” a Romina…

-¿Te gusta el barco?- Roberto dirigiéndose a Romina.

-Es perfecto, mi amor- respondió Romina.

Y listos. A embarcar.

El barco iba lleno de contenedores y mil mercancías mas, sueltas por la bodega, pero lo cierto es que junto al puente, había unos camarotes antiguos, pero nostálgicos, donde se pudieron alojar los tres en un ambiente hasta romántico.

Lupita, desde el primer momento se asomó a la cubierta superior y no perdió detalle de la maniobra de desatraque y toda la salida hacia plena mar del barco… Fue invitada por el Capitán a entrar en el puente y ver los detalles de la maniobra, la navegación y ver también, que le vio y le remiró… a un joven sin  duda mexicano por el acento, que era el asistente en el puente, que subía el café al Capitán y al primer oficial, que iba a buscar cuanto le pidieran a distintas dependencias del barco, que en fin, hacía de todo con presteza y… Que se fijó en Lupita como ella en él. Se llamaba Yumil extraño nombre, de origen maya.

Mas tarde, tendría tiempo Lupita de saber el significado de ese extraño nombre, Yumil, de origen Maya y que traducido al español, significa “Dueño”.

La singladura, comenzó sin incidentes. El barco era ruidoso y ruinoso, pero lo que para Romina, no dejaban de ser molestias e incomodidades, que aceptaba de buen grado para la complacencia de su esposo y su hija, para Roberto Téllez, era estupendo y Lupita, bueno, pues aparte de admirar el paisaje costero,  miraba a Yumil y cuando llegaron a su primera escala, en Montevideo  pues no se sabe bien si fue Yumil quien se acerco a Lupita, o si fue Lupita la que se aproximó a Yumil, pero lo cierto es que comenzaron a dialogar, a platicar y…

Y acabaron paseando los dos juntos y solos por Montevideo.

Tras atracar en el puerto, abandonaron el barco y pasearon por la Avenida de Edison, hasta el Parque  Capurro.

Desde el barco, Romina, les vio alejarse y sintió algo raro, se intranquilizó. –Roberto- dijo, -¿Será apropiado que la nena marcha sola con ese joven?.

Bueno, -respondió Roberto-, no hay duda de que el Capitán, bien sabe quien es el muchacho, ¿No?.

Pero el Capitán del barco, no era de los que antes de contratar a un trabajador piden un informe de él a un detective.

De hecho, la contratación se produjo en México y de forma menos formal.

Se había producido hacía solo un mes. En el puerto, de El Progreso, en la península del Yucatán, en México. El Capitán, paseaba por la calle dieciocho, cuando vio a un joven golpeando salvajemente a otro. Se fijó en él, era rudo, decidido…

Al regresar al barco, pocos minutos pasaron cuando el joven rudo, llegó corriendo, saltó la pasarela y subió abordo.

El Capitán, le vio de frente, a lo lejos, tras el muchacho corrían unos policías. 

La reacción del Capitán, fue rápida, -Escóndete entre esas cajas, ¡Vamos!.

¡Que diferencia entre un Gringo y un Mexicano!. El Gringo hubiera dicho a los policías: “Acá está”. Un mexicano, escondía al prófugo para evitar que le agarraran los guardias… 

Los policías fueron despistados y el Capitán pensó… -Ahí tengo a un buen grumete o criado, que me saldrá barato sin duda y… Parece fuerte.

Ese era el conocimiento que el Capitán tenía de Yumil y que tanta garantía le ofrecía a Roberto Téllez, que todo lo veía satisfactorio, sobre todo cuando complacía a Lupita.

